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Por una  Construcción de Caminos

      El primer escalón de mi vida escolar lo subí allá por 1988, cuando ingresé con cinco años al preescolar de un pequeño jardín muy cercano a mi casa. Mis expectativas eran amplias, tenía ganas de aprender, conocer nuevas personas para poder jugar aprendiendo y aprender jugando. Durante todo ese año la convivencia con mis compañeros y maestra de la salita verde fue bastante buena, aunque no faltaron momentos de tristeza y enojos con ellos. Desde niña fui una persona muy extrovertida, y de carácter fuerte. Por lo cual durante mi comienzo escolar intentaba dominar a mis compañeros, los cuales se resistían a mis pedidos, y por eso teníamos conflictos pasajeros, pero finalmente llegábamos a un acuerdo.
       Fue en preescolar donde comenzó mi gran interés por los libros, ya que allí había una gran variedad de los mismos, en los cuales descubrí personajes interesantes y entre todos  y con la ayuda de nuestra señorita Gilda, tratábamos de entender aquellas palabras que expresaban lo que le sucedía a cada uno. Lo que más hacíamos en el aula, además de jugar, era dibujar y explayar nuestra imaginación. A pesar de ser personas pequeñas, la creatividad era muy grande, porque cristalizábamos en una hoja nuestros deseos en forma de personas o paisajes.
       Los paseos no estuvieron ajenos en esta época, siempre había un buen motivo para recorrer lugares que nos divertían, y a la vez nos aportaban nuevos conocimientos. Así pasó todo preescolar, donde el aprendizaje nunca se desligó de la diversión y el compañerismo.

       Al año siguiente, 1989, experimenté el pasaje de una etapa cargada de juegos y libre albedrío, a otra en donde las clases se basaban en el aprender constante y donde teníamos espacio y tiempo para distendernos, sólo en el recreo. El cambio que vivencié fue rotundo, ya que en este período de educación primaria comencé nuevamente sola, sin ninguno de mis compañeros con los cuales compartí mucho buenos momentos en preescolar. Sin embargo, inmediatamente conocí muy buenos compañeros, y las maestras que tuve en cada uno de los siete grados que comprendió mi educación primaria, fueron muy comprensivas y dulces.
      Mi escuela se llamaba “2 de abril de 1982” en homenaje a los Héroes de la Guerra de Malvinas. Todos los estudiantes nos sentíamos muy identificados con esta institución porque la mayoría que comenzábamos nuestros pasos por allí, en 1989, habíamos nacido en ese año, y nuestros padres habían vivenciado ese momento de horror nacional.
      Los siete años experimentados en esa escuela fueron unos de los que más marcaron mi vida, allí conocí a muchos de mis actuales amigos, donde el compañerismo y la amistad estaban siempre presentes. 

     El aprendizaje se basó en la lectura constante y a partir de cuarto grado, esto se intensificó, ya que leíamos un libro llamado “Chubut mi provincia”, el cual nos contaba en manera de cuento, la historia y geografía de nuestro lugar. Por ese motivo, el entusiasmo de aprender de gran parte de los estudiantes sobre nuestro espacio de partencia se tornó significativo, llegando a ganar varios concursos a nivel provincial, en base a esas lecturas.

     En cada grado, mis maestras tenían diferentes maneras de enseñar. Por un lado, estaban aquellas que trasmitían contenidos a través de largos discursos aburridos, denotando una manera tradicional de enseñanza. Por el otro, en grados distintos, tuve maestras que se interesaban que los estudiantes construyéramos nuestros propios aprendizajes, brindándonos su ayuda para comprender nuestra realidad.

     Con el transcurrir de los años, mi participación en la escuela se fue haciendo notoria, ya que en cada acto o dirección de los mismos, las maestras contaban con mi presencia. En el último año salí abanderada, y representé a mi escuela en cada acontecimiento que así lo requería. Este último año, se basó en el estudio, pero simultáneamente también nos encontrábamos abocados en organizar actividades para recaudar recursos económicos, con el fin de realizar nuestro viaje de egresados. El mismo se concretó en el verano del año siguiente, gracias al compañerismo y la colaboración de nuestros padres y maestros.
     Al comenzar el ciclo lectivo del año 1996, un grupo de compañeras y yo iniciábamos el secundario, en una escuela ubicada en el centro de la ciudad. El entusiasmo y las expectativas de comenzar una nueva etapa, donde nos sentíamos súper grandes con trece años, eran intensos.

       Hasta último momento no sabía que escuela me iba a corresponder, porque en el sorteo que se realizaba para ingresar al colegio que pretendía ir, me había tocado un número condicional, por lo cual mi ingreso en esa institución educativa, era incierta. Finalmente tuve la suerte de concurrir allí.

       Si bien ingresé con algunas compañeras al Colegio Secundario nº 712 “Don Santiago Estrada”, no fuimos a la misma división. Ese hecho significó un cambio rotundo. Conocí nuevos compañeros, la modalidad de las materias eran totalmente distinta, teníamos muchísimos profesores, situación que en el primario no sucedía. Mis compañeras, por motivos que desconozco, se fueron apartando de apoco, mientras yo descubría otros pensamientos, personas, teorías y simultáneamente mi personalidad y gustos se modificaban progresivamente.
        La modalidad de enseñanza de cada uno de los profesores era totalmente diferentes, algunos utilizaban estrategias didácticas que nos impulsaban a buscar soluciones en base a una situación problemática, que nos presentaban a través de recursos didácticos, como videos, biografías, estudios de casos, etc. Por otro lado existían profesores cuya única manera de enseñar eran las exposiciones orales, que tendían a aburrirnos y a divagarnos durante todas las horas de clase que teníamos con ellos. 

      En los primeros dos años de la escuela secundaria, el compañerismo que teníamos era muy bueno. Organizábamos fiestas, salíamos de excursión, y los trabajos grupales se tornaban un espacio de diversión y de conocimientos entre nosotros. Lo recreos eran pequeños tiempos espaciales que poseíamos para  hablar y conocernos, porque el hábito de jugar, que teníamos en el primario lo habíamos perdido. Lo que siempre hacía junto a un par de compañeras, que se habían transformado en mis mejores amigas, era escuchar punk rock, hablar de ese estilo de música, planificar a qué recital solidario íbamos a concurrir ese fin de semana, y organizar alguna forma de recaudar alimentos, ropa, útiles escolares para llevar a las personas de los barrios más carenciados de Trelew. De a poco fui sintiendo rechazo, por la discriminación, las injusticias que existían en el mundo, las grandes desigualdades sociales que veía en mi entorno, y por todo aquello que entorpece el vivir en mundo mejor, donde el supuesto régimen democrático no era, ni es pleno. 
       Al pasar al tercer año, me cambiaron de división, y para no dejarme sola, mis dos amigas se traspasaron conmigo. Al llegar a la nueva división “Tercero Segunda”, nuestros nuevos compañeros nos rechazaron, cerrándonos la puerta del aula, para que no entráramos, por ser diferentes en cuanto al estilo de ropa que usábamos (ropa negra, con remeras de grupos de rock, y el cabellos teñido de varios colores, etc.), por nuestras ideologías, nuestra forma de ser y actuar. Desde ese momento el compañerismo que existió con ellos fue negativo, nunca nos adaptamos a ellos, ni ellos a nosotras, se inició un conflicto constante, debido a acusaciones falaces, discriminaciones, y molestias constantes. Decidí, ignorarlos, y a dedicarme a estudiar en compañía de mis amigas que siempre estaban conmigo y de los profesores que nos apoyaban en cada problema. 

      En cuarto año, se comenzaron a divisar desigualdades de derechos en la escuela. Carecíamos de Centro de Estudiantes, por lo cual junto a  compañeros de otros cursos decidimos, solicitarle a la directora, que nos permitieran formar uno, para manifestar nuestras demandas y poder encontrar soluciones a los problemas que se nos presentaban. Nuestro pedido fue rechazado, pero nos resistimos a que esto fuera así, por lo cual continuamos reuniéndonos, con ayuda de estudiantes de la Universidad. Finalmente al año siguiente de haber egresado de la escuela, en el 2001, se formó el primer centro de estudiantes de la escuela nº 712. 
     Transcurriendo el año 2000, transité mi último año en la escuela, siendo escolta de la bandera. Continuaba con mis ideologías de poder construir un mundo más equitativo, en unión con personas que tenía el mismo objetivo, por lo cual me alié a varios compañeros de diversos cursos que miraban hacia la misma dirección que yo.
    La relación con mis compañeros de curso no se modificó para mejor, aunque ellos trataron de integrarnos en ese año, para reunir fondos para realizar el viaje de egresados a Bariloche, el cual no me interesaba hacer, y por ende no lo concreté. 
     La educación en la escuela secundaria fue muy significativa, porque me abrió el panorama de la realidad a diferentes escalas, influenciándome posturas de profesores, que nos sugerían libros de autores interesantísimos, pero a la vez tuvo un gusto amargo, en cuanto a la relación que tuve con mi compañeros de curso, porque sentí de cerca lo que es ser discriminado, y el mal sentimiento que genera ese hecho.
     Al finalizar el secundario tuvimos una fiesta de egresados muy emotiva, donde participaron nuestras familias, amigos, y gente querida.

      En el año 2001 comencé la Universidad, habiendo elegido el Profesorado del Tercer Ciclo de la Educación General Básica y Educación Polimodal de Geografía, ya que fue una de las materias que más me gustó en el Secundario, y a la vez no había podido ir a Buenos Aires a estudiar Psicología.

      El cambio que viví en la Universidad fue positivo, conocí muchas personas, que se convirtieron en amigos incondicionales, que si bien no pensaban ni tenían los mismos gustos que yo, aprendimos a respetarnos y a complementarnos, en los trabajos grupales, en lograr una camarería muy importante fundada en la solidaridad y  en el compañerismo, y en estar en los buenos y en los malos momentos.

       La forma de estudiar que adopté fue totalmente distinta. Se modificó totalmente la cantidad y la calidad de lecturas que debía realizar. Las metodologías y estrategias de enseñanza de los profesores también cambiaron muchísimo, se centraban básicamente en hacernos pensar sobre las ideologías que poseían los autores abordados, y en emitir nuestras propias opiniones, acerca de la realidad socio territorial que le compete analizar al geógrafo. Pude adaptarme muy bien al ritmo en espacio y tiempo para estudiar que requería la Universidad. Los mismos eran más intensos, y se necesitaba de más tiempo para realizar trabajos prácticos y estudiar para parciales y finales. Generalmente nos reuníamos con los compañeros en el comedor universitario, donde conjugábamos nuestras producciones con un momento de esparcimiento, que se basaba en comentar nuestra situación actual.

      La relación con los profesores durante el primer año fue nula, porque éramos demasiados para que nos identificaran y pudiéramos trabajar de una manera integrada. En el segundo año, al haber quedado menos estudiantes, la relación fue más personalizada, gestándose cierta confianza con ellos, pero  guardando el respeto que se merecen. La mayoría de los profesores producían clases interesantes, brindándonos bibliografía de carácter crítico, transformando mi perspectiva sobre la Geografía, y cada año me apasioné más por la misma, porque la carrera superó ampliamente mis expectativas iniciales.
       Durante el primer año dentro de la universidad, pertenecí al Centro de Estudiantes de mi Facultad, pero la metodología de trabajo no se ajustó a mis ideales y a mis intenciones de trabajo, motivo que me estimuló a abandonar la militancia en dicho centro, y a trabajar en otros grupos extra universitarios.

       Con el suceder de los años, los contenidos abordados se fueron complejizando, y muchos de los compañeros con los que había comenzado en el año 2001, habían abandonado la universidad, o se habían quedado recursando materias. Por ende en el camino me iba quedando cada vez más sola, o con otro grupo de estudiantes, empezando nuevamente el proceso de conocer  a otras personas.

      Pude cursar casi en tiempo y forma mi carrera. Ya que durante mi último año de la misma, en el año 2004, sufrí una descomposición de salud, que me obligó viajar a Buenos Aires a realizarme un trasplante renal, que interrumpió mis estudios por dos años. 

      Durante mi estadía en Buenos Aires, en el primer cuatrimestre del año 2006, decidí avanzar en la carrera, cursando dos materias en la Universidad de Buenos Aires (UBA), a pesar de que en mi universidad La Universidad de la Patagonia “San Juan Bosco”, no me las reconocieran como válidas, y debiera rendirlas libres.  De todas maneras pensé en no perder el hábito de construir nuevos conocimientos en un ámbito académico, y comencé a cursar en la UBA, donde el ambiente de estudio cambia sustancialmente al de Trelew. La bibliografía utilizada me pareció más simple, al igual que los trabajos y parciales realizados. La poca relación que tuve con mis nuevos compañeros fue buena, aunque no era la misma que la que poseía con los chicos de Trelew.
      Posteriormente en el segundo cuatrimestre del año 2006, retomé mi rutina de estudio en la Universidad Nacional de la Patagonia, reencontrándome personalmente con mis compañeros y profesores, ya de manera indirecta siempre estuvieron apoyándome en los momentos difíciles.
      Durante el año 2007 rendí libre de manera satisfactoria, las materias que había cursado en Buenos Aires, mientras cursaba otras, cuyas mesas de finales se habían vencido durante mi permanencia en Capital Federal. Finalmente en noviembre de dicho año rendí mi último final, recibiéndome de Profesora de Geografía para el Tercer Ciclo de la Educación General Básica y la Educación Polimodal, con un plus de alegría por todos los obstáculos que tuve que traspasar para llegar al objetivo, en compañía de mi familia, profesores y compañeros que se transformaron en mis amigos. 

      Actualmente, doy clases en los Novenos Años del Tercer Ciclo de la EGB y sigo cursando seminarios, para lograr el título de Profesorado Superior en Geografía, en la casa de estudios que tantas satisfacciones me ha regalado. Por ende, este período universitario, fue el que más influenció en mi manera de ver el mundo y de relacionarme con los demás. Aprendí a valorar las verdaderas cosas que importan de la vida y a pretender construir conocimientos que ayuden a mis alumnos y a mí, a entender el por qué de la realidad actual, y a buscar todos juntos la forma de aportar nuestra ayuda, desde cada lugar que nos toca vivir.
